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C O H S T A H l- iir C  P J  A .

f i i l n  magnífica ciuihil que, gitnuda á los griegos del 
bajo imperio . lia sido por ciialru agios Ja capital del im­
perio turco, so llalla situada ¡í los 4 l “ 1’ '27” de latitud 
Norte y los 32" 37’ de longitud E . por el ineridiaDO de 
Madrid. E l  sitio que ocupa parece destinado por la 
naUiraleza para asiento ile una oiuilatl consirlcrablo. 
Elévase la población sobre un promontorio de suave 
declive que bañado por oslrcclins oi.ires avaiua por 
gran trecho dentro de las aguas, aproxiiiiánduso id 
cotuiuciite do Asia del cual lo sepui a mi canal lau an­
gosto , que iiu bote con un solo roiiiero lo atraviesa 
eu un cuarto de borii. Este canal ó eslreclio llamado 
el Búsforo se estionde por unas cinco luguus desda el 
mar liegvu, preseiilaiido el aspecto de un rio mnges- 
tuoso, liast.a que doblando el cabo donde se liall.i situada 
Constaiitinopla , se pierde en el mar de Mármai a. Antes 
de entrar en este mar se introduce por un espacio con­
siderable dentro de la tierra y  separando :■ Constantino- 
pla propia de sus barrios de I’cim y Galata , lornia eJ 
puerto llninacío astii-dovada  el foiideadcro aias cómodo y 
inagiiífico del inunda.

Una colonia de lacoJcTnonios edificó en el mismo si­
tio liaciu los años 6G0 uotes de la era cristimis, ó sea im 
siglo después do la fundación de Roma, una pequcü.i 
ciudad que llamaron Rliancio; pero esta población oco­
paba solo el vórtice del linguln que forma hoy la capital 
de Turquía, es decir, lo que comprende ahora el ser­
rallo del Gran Señor. La ininen.sa ciudad que scloalmi'n- 
te existe llamadj Goustautinópolis ó ciudad de Constan­
tino por su fundador j  fue edificada háci.a el año 350  de 
nijcstrii era por el emperador romano Constantino, que 

TO M O  i l . -  fi.“ T rim estre .

consideró aquel sitio como el mas ú propósito para fundar 
en él la capital del mundo.

Forma la ciudad un vasto triángulo cuyos lados bañan 
las profundas aguas del puerto »1 norte, y las dcl mar 
de Mármara al Sud-esto. La base dcl triángulo ó sea el 
terreno mas allá de la muralla que une .ó Conslantinopla 
con el coiiCiociiCc , es una llanura elevada con algunas 
quebraduras y desigualdades cu su supcrlici?. La del 
.irca del triángulo está dividida en bandas ó zonas que á 
manera de escalones bajan desde el lado de tierra liácia 
la mar. Asi como Roma fue edificada sobre siete emi- 
iieucias, los fundadores de Constnntiiiopl.i llamaron i  es- 
las platalbrm.as los siete mnnies, aunque si se consi- 
ileia solu la cadena principal boy menos, y si se cuen­
tan 1.1$ quebraduras pequeñas habría mas de siete. Sobre 
esta escalin.ita se eleva la ciudad que presenta por esta 
razón el aspecto de un iiiagcstuoso anfiteatro, L a  pri- 
mera eminencia inmediata al vórtice dcl ángulo la ocu­
pa el Serrallo ó vasto pal.icio del sultau, detrás del 
cual V sobre el reverso <l»l monte aparece la cúpula 
de la inezquit.i de Santa Sofia. Corona la scgund.1 emi­
nencia la mezquita de Osraauieh cuyo cimborio es ex­
traordinariamente elevado. Domina la tercera, la mezquita 
aun mas grandiosa de Solimán el Magnífico, y un acue­
ducto antiguo cuyos arcos alrevidos son de un bellísimo 
efecto, une las cimas de las eminencias lerccr.1 y cuarta.

En el punto mas elevado do estas eminencias b.iy una 
torre muy alta construida por el actual sultán con el ob­
jeto de situar allí un vijilante que avise ínniediatanientc 
á la menor indicación de incendio, ocurrencia muy fre- 
ctienle en una ciudad populosa donde todas las casas
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particulares son principalmente de madera. Pocas cosas 
iiicen una impresión tan viva en el exlraisjcro como el 
1 11- en el silencio de la iioclie, cuando ocurre un i'uc“0, 
sonar desde la torre el inmenso tambor, y  c! vijía que re ­
pite con voz estentórea «Vangar» ( fuego. )

Aunque hay una callo principal que con pocas in­
terrupciones atraviesa toda la ciudad desde el Serrallo 
basta las murallas del lado do tierra, no están las casas 
de Constantinopla reunidas en grupos ó manzanas sino 
rodeadas de jardines , patios, ruinas antiguas y mezquitas 
aisladas cuyos elevados minaretes perfectaiueiilc blancos 
y reraat.indo en una media luna dorada coutribuyen mu­
cho á hermosear las vistas.

KI hallarse Constantinopla situada sobre colinas no 
solo umbellezc la población sino que es causa de su sa­
lubridad y limpieza: purifican su atmósfera las agrada­
bles brisas del Jlósforo, el Mármara y las llanuras ad­
yacentes de la Tracia, y  la inmundicia que pudiera acu­
mularse desciende naturalmente por los costados de las 
colinas hasta el puerto ó la mar dondo la arrastra una 
tuerte corriente. A esta ventaja debe agregarse el gran 
número de fticules y manaotiales que siempre se llevan 
alguna parte de la basura y las copiosas lluvias que , al 
cae r, de tal manera limpian jas faldas de las colinas que 
puede asegurarse bay pocas poblaciones tan aseadas como 
Constantinopla lo es entonces. Verdad es que escep- 
tuaado estos casos, es en todos liempos bastante siicia 
la parte de la ciudad inmediata al puerto, asi como el 
barrio de Galata que está en frente, pero fuera injusto 
decir otro tanto de Constantinopla en genera].

Algunos viageros poco fieles han dicho que los úni­
cos barrenderos que hay en Constantinopla son los per­
ros sin dueño que vagan i  millares por has calles; pero 
creemos que ha habido siempre cierto uiimero de turcos 
empleados en la limpieza de ellas, pudiendo asegurar con 
certeza que por lo menos en U actualidad está perfecta­
mente regularizado este servicio»

Tomando en consideración los jardiues y espacios 
abiertos que colectivamente componen una parte no pe­
queña del urea de Constantinopla, ocup.i esta todo el trián- 
galo natural que como hemos dicho, forma la sucesión 
de colmas que desde la parte de tierra descienden gra­
dualmente hasta 1.a mar. Cieiran este triángulo fuertes 
murallas, si bien las que defienden los dos lados de co.s- 
ta se hallan en un estado ruinoso por haberlas descuid.v- 
do los turcos a consecuencia de lo poco precisas que allí 
son. Pero en cambio por la parte de tierra donde es mas 
necesaria la defensa, presenta Constanlinopla un.v triple 
línea de murallas formidables que pudieran fácilmente 
repararse , y  las cuales en los parages den u des presen­
tan Jos trozos mas m.igníficosy pintorescos de ruinas mu­
rales que es posible imaginar. La eslension de esta últi­
ma linca de muralla desde la cabeza del pneute hasta el 
castillo de las siete torres situado sobre el mar de Mar- I 
mar* tiene cosa de iin.a legua. I.a forma del triiin -ulo es I 
algo irregular siendo el lado que baña oi Mármara inn- ! 
cho mayor que los otros dos. Era el grabado que tn le n -  ' 
de 1.a punta que so ve avanzar dentro del mar es el vór­
tice del ángulo c. yos dos lados baqan las aguas v allí se 
halla situado el serrallo del sultán: mas acá, entre el ser­
rallo y el punto donde se supone al espectador que es el 
barrio de G.alata, se ve la entrada del puerto: a l a  iz- ' 
quierda fuera ya del cuadro queda el liósforo, y  en úl- ‘ 
limo Urmino el mar de Mármara cuyas aguas bañan el 
lado de Constanlioopla que empezando en Jos jardines del i 
serrallo termina en el castillo de las siete torres. '

Según los cálculos mas exactos, la población conte­
nida dentro de las murallas asciende á unas 5 0 0 ,0 0 0  al­
mas: si agregamos á este número, como generalmente se

hace, la do los barrios de Pera y  Galota, de Scúlari que 
aunque situado en .Vda está tan cerca que se considera 
como otro h an io , y las numerosas aldeas que ocupan am­
bas orillas del Bósloro por espacio de algunas leguas, pue­
de tal vez graduarse la población total en 700 á 800 mil 
almas, incluyendo los turcos, griegos, armenios, judío» 
y francos.

Por cualquiera porte que se acerque cl viagero á Cons- 
taiilinopla, bien sea subiendo por los Dardanetos y el mar 
de Mármara, ó viniendo del mar Negro por el Bosforo, 
ya atravesando las llanuras de la T iac ia , ó avistándola 
desde las colmas opuestas del continente de Asia, se pre­
senta aquella magnífica capital como la re in a  de ¡as ciu­
dades. E l primer golpe de vista es verdaderamente 
in&gico.

E l circuito entero de Constantinopla que se calcula 
•u algo mas de tres leguas y media ofrece pocos restos 
de monumentos antiguos: la verdad es que los turcos 
bau echado mano de los marmoles y fragmentos griegos 
para la construcción de sus edificios públicos , asi que las 
antigüedades de Conslaminoplt se hallan reproducld.ia 
bajo formas y noinbiuaciones enteramente distintas en k 
las mezquitas y sus minaretes y  en Jos cementerios v I
itíentes de los Osmanlys.  ̂ ^

Mas de una obra bellísima del ciucel griego ba sido 
empotrada en una pared ó desfigurada por la piqueta 
para liansforinarla eu lápida sepulcral, y no pocos «difi- 
OIOS constriiidos con sujeción á las reglas del puro estilo 
arquitectónico han sido arrasados para servir de cante­
r a : sin embargo es preciso confesar que algunas cons- 
trucioncs turcas y particularmeste las mezquitas impe­
riales que se han elevado en su lugar, se distinguen por 
su belleza y gi-andiosidad. *

En el número 78 de este periódico hicimos la des­
cripción de la mas notable de estas mezquitas, la del Sul­
tán Achmet. acompañando una lámina que representa 
una parte de su interior. Ofrecemos ahora ú nuestros 
lectores Ja vista csterior del mismo edificio para que 
puedan formar una idea de la estructura en general y 
particularmente de la construcción de sus minaretes ó  
torres*

A na tu K
&.T' í

Los turcos han lomado estas bellas, ligeras y esvel- 
Us torres de alguna nación oriental, pues ciertamente no 
las copiaron de los griegos. Los minaretes son sin duda 
alguna la parle mas vistos# y  agradable de la arquitec
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tura turca, y  pocas cosas hay de mejor efecto que el ver 
en una coche de ¡luiiiinacLoa eu Couslantinopla las sar­
tas de vasos de colores que pasan de una torre á otra 
formando festones y  otros dibujos. Cerca de la cúspide 
de los minaretes l)ay una pequeña galería desde la cual 
a cinco distintos periodos de las 2 i  horas avisa el Muez- 
zir á los mahometanos que es llegado el tiempo de la 
Oración,

Después de las mezquitas son las fuentes públicas los 
principales ornatos de la ciudad: algunas de ellas con sus 
pilones y frentes de mármol, sus adornos arabescos y  cu­
biertas á la chinesca con objetos realmente bellísimos. Es 
extraordinario el número de fuentes públicas que hay en 
CoDstanlinopla; por dondequiera se encuentra una, y so­
bre todo nunca faltan á la entrada de las mezquitas y demas 
edificios destinados al culto religioso, porque autos de co­
menzar el turco sus oraciones lia de preceder laablncion; 
asi es que los mahometanos como los demas pueblos 
de Oriente consideran el proveer al pueblo de agua co­
mo la obra de caridad mas meritoria. Muchas de estas 
fuentes han sido erigidas por individuos particulares que 
asignaron ademas una cierta cantidad para su custodia y 
reparo, y  en ellas hay lindos vasos de cobre siempre 
preparados para el,sediento transeúnte , y  un guarda des­
tinado á tenerlos siempre limpios y llenos. Toda el agua 
que se consume en Constantiuopla, cuya cantidades 
muy considerable, procede de unos lagos artificiales si­
tuados en el ¿osque de Relgr.-ulii á la distancia de tres ó 
cuatro leguas de la ciudad. Viene a' ella por medio de 
acueductos subterráneos y  pirámides hidráulicas ó arcas 
de agua colocadas de trecho cu trecho é  ingeniosamente 
dispuestas para suplir la desigualdad del terreno Inter- 
medio.

Dentro de las murallas de Constantinopla construye­
ron los emperadores griegos por medio de escavaciones 
gran número de vastas cavernas ó depósitos que liahian 
de estar siempre llenos de agua para proveer á la capital 
en caso de sitio , pero los turcos lian abandonado impru­
dentemente ó destruido estos pozos. Uno de ellos, aun­
que ya no tiene el uso para que fue destinado , es toda­
vía una de las curiosidades que se manifiestan en Constan ti- 
nopla al viagei'o. Es un vasto edificio subterráneo cuyo 
techo sustenta un inmenso número de columnas cada una 
de las cuales se compone de tres pilares ingeniosamente 
colocados uno sobre otro, Dánle los turcos el nombre 
de recinto de la s  m il y una. columnas, do porque realmen­
te haya tantas, .sino por ser este el número favorito de 
las naciones orientales. Aunque se halh parcialmente ce­
gado con tierra y escombro, es aun muy profundo. Se 
ha calculado que puedo contener sobre 1 .237 ,930  pies 
cúbicos de agua cuando lleno ; y  como el rnnsunio diario 
es actualmente de 267 ,670  pies en veinte y cuatro ho­
ras ; esta cisterna sola podría proveer de aguas á Cons­
tantinopla durante cinco ó seis dias. Sin embargo está 
ahora seco y un crecido número de arañas se han esta­
blecido en el y tejen sus telas en el fondo, en oscuridad 
absoluta. Otra cavidad hay que sirve aun de cisterna pe­
ro que es casi desconocida si se esceptua un corto núme­
ro de turcos cuyas casas se hallan situadas sobre ella, y 
ú la cual dan el nombre de palacio subterráneo. E l doc­
tor W alcli que pudiera reclamar el hopor de haberlo 
descubierto representa en su descripción como un lago 
subterráneo que -sa esliemle por debajo de varias calles 
con un techo de bóveda sosteoiilopor 336 magníficas p i­
lastras de ma’rrool.

Los hospitales y colegios generalmente anexos ó in­
mediatos á las mezquitas no ofrecen cosa notable en su 
arquitectura; pero nlguiio.s de los sepulcros ó capillas 
donde reposan iasrenlzas He los sultane.', visires y gran­

des del imperio que se hallan diseminadas por la ciudad, 
son realmente lindísimas. A l mirar al través de las ber- 
jas que las rodea , se ven los ataúdes escasamente eleva­
dos sobre la superficie de la tierra y  adornados de tur­
bantes y  chales que con las lámparas que conünuameate 
arden en torno de ellos ciertos días blandones de riquísi­
ma cera producen á la vista un efecto muy singular. En 
el número 70 de nuestro Semanario dimos también una 
¡dea de los cementerios turcos en general, y de las ce­
remonias que acompañan allí á la última escena de la 
villa.

Los bazares ó mercados de Constantinopla donde se 
verifican las transacciones mercantiles de todas clases, 
son de vasta extensión y esencialmente ¡orientales en su 
estructura. Son por lo común unos corredores ó galerías 
extensas que se comunican de un modo irregular y gene- 
ralnieute pintoresco. Sus costados son de piedra y la cu­
bre una sucesión de arcos ó mas bien cúpulas cuyas cla­
raboyas admiten la luz quebrada y en muchos casos insufi­
ciente. De las paredes proyectan por ambos lado.s las 
tiendas, ó  con mas propiedad, puestos de los vendedores 
que se clasifican por naciones y género distinto de co­
mercio. Aquí, por ejemplo, hay un bazar turco: allí al 
doblar un ángulo ó tal vez en dirección paralela un ba­
zar americano ó griego ó  judaico. Este está exclusiva­
mente destinado al comercio de lanas ; aquel al de baba- 
chas de tafilete ; este otro a] de géneros ele algodón: uno 
hav para sedas; otro par.a armas, joyería e tc , etc; y 
cada uno de ellos por su extensión, la uniformidad de los 
artículos de comercio , la cantidad de los que se ofrecen 
i  la venta al mismo tiempo , el número de figuras y  gru­
pos que en diferentes trages orientales ya compran ú 
venden, ya se sientan , permanecen en pie ó vagan por 
la galería ofrece una perspectiva peculiar é interesan­
te que el viagero podrá no saber describir, pero que 
ciertamente no olvida jamás.

L A  C A P IL L A  D E L  F E K D O N .

I.

acia fines del siglo X IV , y no lejos de la ciudad de 
Brujas, se elevaba una casa de regular apariencia; dos 
torreones almenados la podían defender en un evento de 
un golpe de mano ; necesaria precaución en las revueltas 
de aquellos tiempos. En una grau sala de aquel edificio, 
alumbrada por sola una ventana, un hombre al parecer 
de 40 años concluia de piular un cuadro que repre­
sentaba los D esposorios de la  V irgen. La acción de las 
figuras era tan bella, como estas bien dibujadas, admi­
rable la expresión de las cabezas, á un tiempo cándidas 
y piadosas; por último la composición y el total conjun­
to de esta obra se hallaba felizmente hermanado con la 
sencillez y la ai'monía mas completa del asunto. Pero lo 
que al punto se notaba, lo que mas sobresalía, era la 
singular conclusión de los pelos de las barbos, de losca-
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bellos y  de la crin de las caballos. El artisia los había pin­
tado, por decirlo así, uno ¡i uno, sin que en nada dalla­
se ai electo de las ropas pintadas mas francamente, p e­
ro de la manera que mas tarde C3racteri¿d la destreia 
de Alberto Durcro. Por lo domas es íiiiposiblu dar una 
idea exacta de la viveza de los colores que rosplaiideciaa 
sobre el tablero de m.adera , que en aquella época pre­
ferían al lienzo los artistas flamencos.

Este pintor se llamaba Huberto Van-Eyck.
Al lado de este artista, que lentamente concluía su 

obra, hallábase otro cabkliele con un cuadro apenas bos­
quejado: hacia algunos dias, ó quizas algunas semanas, 
que «I pincel no se liabia aproximado al tablón de casta­
ño, pues el poco color que le cubriera se hallaba cuar­
teado, por no secarse convenientemente, y descubría de 
trecho en trecho la parda hebra de la madera. Una pa­
leta sin colores, un cacharro con agu.i-cula donde había 
restos de clara de huevo, licor que servia enloncos álos 
pintores eu vez de aceite, yacía abandonado sobre un es­
caño colocado delante de! principiado cuadro.

Sin embargo, la prosiinidad de la noche interrum­
pió la tarea <UI artista. Dejó la paleta y los pinceles, no 
siu exhülar un suspiro , disponiéndose a dejar el estudio.

M^s al pasar delante dei caballete abaudnnado que 
encontró al salir, su semblante, por lo común melancó­
lico, tomó una espresion decididaiiiorite dolotosa.

— ''¡Insensato! dijo para s í, [ renunciar á la fortuna, 
i  la dicha y í  l.i fama , por correr en pos de una qui­
mera ! ya [ ni toca a un pincel f j ni entra en el estudio! 
¡y  aun se pasan dias enteros sin verme, ni abrazar á 
nuestra hermana Margarita! ¡Siempre encerrado eu su 
laboratorio , persiguiendo, según dice, el descubrimien­
to de un secreto que debe inmortalizar nuestro nombre 
y valeruos un tesoro!.. . ¡Pobre loco! ¡como si nuestro 
arte no fuera el n.edio de lograr todo esto, mejor que la 
quimera de la piedra filosofril.”

Haciendo estas reflexiones, baj.iba el artista los pel­
daños de una escalera, que le condugera delante de una 
pieza subterránea, cuya puerta abrió con bastante 
ruido, sin que un hombre, sentado delante de un 
hornillo, saliese de su preocupación ni aun volviese la 
cabeza.

— "Ju a n , ¡hermano m ío!” dijo el recien llegado, to­
cando con la mano el hombro del alquimista , "¿ n o  quie­
res dejar un rato tu laboratorio para venir á consolar á 
una hermana que te ci*ee enfermo, y á un hertn.ino que 
te cree loco?i-

Levantó Juan la cara, para mirar á su hermano, to­
da ennegrecida con el hamo de l.as drogas que misturaba 
sobre un hornillo encendido.

— "¡S ilen cio ! Huberto; déjame aun esta noche, pues 
es llegado el dia de mi descubrimiento; y mañana estre­
charás contra tu pecho, entusi.asmado' y reconocido, al 
que ahora calificas de loco! Te lo repito, Huberto," ana­
dió señalando los crisoles, y las preparaciones químicas 
que cubrían los lioriiíllos; ‘ ‘ ¡ahi tienes los elemeiito.s de 
la conquista mas sublime que jamás han hecho las cien­
cias para Jas arles! Déjame pues, y ve á pedir á  Dios 
que el éxito corone mi obra.”

Habla ciertamente en el sonido de la voz tiq su ber- 
mano v  en la seguridad de sus palabras una convicción 
tan íntima y manifiesta, que el excepticismo de Huberto 
llegó á conmoverse.

— ‘ ‘ Te dejo aun esta noche,'' le dijo, “ pero .ol me­
nos júrame por tu snlv.icíon, y por el alma de nuestro 
padre, que te confió á mi ternura, legándome sus dere­
chos i  tu ohediencia . volver mañana i  lus pinceles, y 
renunciar á la persecución de esa fantasma, que te se es­
capa hace tanto tiempo."

Examinó el alquimista sus crisoles atentamente ; vol­
vió á leer alguna cosa en los manuscritos hacinados á su 
derredor, y poniendo la mano sobre un crucifijo de
EU.irfil:

—  “ Lo juro, hcrinano, por el Dios que murió en la 
cruz para redimir i  Jos hombres. Lo ¡uro por la memo­
ria de nuestro,padre. Ahora bien, déjame solo.»

Huberto, algo mas consolado, salió del laboratorio, 
subió la escalera, y  eulró en una gran pieza cuyas pa­
redes estaban revestidas de una lustrosa ensambladura de 
roble, donde una joven de diez y seis años á lo mas, 
rubia, liúda y  llena de atractivos, disponía sobre una 
mesa ricamente esculpida un blanquísimo mantel, y 
todo lo necesario para la cena,

—  “ No pongas mas que dos cubiertos, Margarita.»
—  “ ¡Pues qué! ¿Juan tampoco cena con nosotros?» 

dijo, asomándosele una lágrima.
—  “ Por última noche, hija m ía; acaba de jurármelo. 

Dispon que le bajen ahora algún alimento, al cual pro­
bablemente no tocará mas que lo ha hecho á los que le 
llevaron esta mañana.»

Huberto y Margarita se pusieron tristemente á la 
mesa; concluyeron de cenar, y dando gracias con devo­
ción, se vinieron á sentar delante de una graudc chime­
nea, cii cuyo bogar ai'Hia mucha leña. Se liabl.arein poco, 
pues simicnilo oprimido el corazón, temían afligirse niú- 
tuamente comunicándose SUS temores, y  a s í no se resol­
vieron á franquear sus ideas. Por último, un reloj de 
madera colgado en la tapia diú las nueve, á cuyo 
tiempo entró en la estancia una criada anciana, único 
domestico que tenían, con dos candeleros en la mano.

Esta era la señal del rezo nocturno y de recogerse. 
Los tres devotos hijos de la Flandes se arrodillaron an­
te una imagen de la V irgen, y después de vaiias oracio­
nes que Huberto , como cabeza de la casa , rezó en voz 
alta, repítiéndol.is fervorosamente las dos mujeres, se le- 
vanlaron y se fueron cada uno á su alcoba.

Huberto tardó largo ralo en conciliar el sueño, mas 
cuando ya empezaba á dormirse, entró repentinamente 
su hermano Juan, que arrojándose á sus brazos, !e apre­
tó Jocameote en ellos, poniéndose en seguida ó brincar 
como un insensato.

— “ Lo he conseguido, Huberto. Bendijo Dios mis in­
vestigaciones: el misterio se ha consumado. Para noso­
tros es la fortuna, y  un nombre que jamás perecerá.»

— “ ¿Qué quieres decir?”
—  “ Escucha, hermano, hace tiempo que todos los 

pintores de Italia buscan los medios de abandonar la co­
la y la clara de huevo para preparar los colores, llús- 
canlo en vano. Yo poseo ahora este secreto: le he con­
quistado: mira, ¡repara este cur.drito ! Dimc, ¿has visto 
en tu vida tanto vigor y energía, con tanta fuerza de to­
nos? ¿La pintura logró jamás cosa que se parezca a’ es- 
t.as brillantes tintas? Hermano mío, quiero decirte mi 
secreto: pero le guardaremos entre los dos, nadie lo sa­
brá después de nosotros, como nadie lo supo antes. 
Allende; los colores se mezclan mis fácilmente con el 
aceite, que ron el agua-cola y la clara del huevo; los 
colores preparados según este procedimiento no se rechu­
pan, conservando .úempre la misma fuerza; últimamente 
se sec^n pronto: después de algunos meses se cubre la 
pintura con un barniz, que realz.a maravillosamente su 
efecto, secándose al momento, por decirlo asi, sin ne­
cesidad de recurrir para ello al sol ó al fuego. De.spues 
de muchas investigaciones he Indlado la composición de 
este barniz; composición sencilla, de medios casi vulga­
res. pero sublimes en sus resultados. ¡Y ahora! ¿soy un 
loco?”

No se saciaba Huberto de mirar y  admirar el ciia-
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drito que Juan le mostraba ; pues conoció la revolucíou 
total que iba a obrar en las arles el doscubnmíeDlo de 
le pintura al óleo, y ia lama eterna que Iiabia de recaer 
sobre el nombro de su bermaiio y sobre el suyo propio. 
Tardábale que amaneciese para ponerse á trabajar, y 
Terificar por <I misino la certe/.i de la adquisición de su 
bermano : la realidad sobrepujó sus esperanzas, y muy 
pronto el cuadro de San Juan pintado al óleo por ambos 
hermanos, vino á llenar de adniiraeion y asombro la cor­
te toda de Felipe e l  Bueno.

A poco resonó en Flandes, .\Iemaiiiu, Francia e 
Italia la noticia de este descubrimiento: muchos pinto­
res hicieron el viage á los Países Bajos, para saber á pe­
so de oro el secreto de los bermanos V an-Eyck; mas 
constantemente rehusaron cuantas ofertas les hicieron, 
quedando ioiíliles l.is seducciones que emplearon para lo­
grarlo. Excepto Margarita, nadie bajo prcleslo alguno 
era admitido en su estudio, ni aun en la casa. Cuando 
concluían un cuadro, uno de los dos hermanos iba con 
disimulo á entregarle al que lo mandó pintar, volviendo 
en seguida á su vida solitaria, laboriosa y oscura.

Compartía Margarita sin disgusto esta existencia 
claustral. Uuicainente cuando el cielo estaba despejado, 
iba acompañada de la anciana criada, á pasear por el 
campo, alargándose alguna vez b»3la U ciudad, á com­
prar las provisiones y  objetos necesarios para la casa de 
Sus hermanos.

Una anochecer que volvía mas tarde que de costum­
b re , oyó, no sin sobresalto, los cantares de soldados 
ebrios, que empezaron a turnar por cntreteuimiento el 
temor de las dos mujeres. Cercáronlas diciendo pala­
bras obscenas, y aun pudieran ilevar ¡as chanzas mas 
adelante, sin ia llegada de un joven que ai punto se de­
claró el defensor de las infelices asustadas, ptotcjiiiii- 
dolas ademas basta la puerta de la casa. Mas apenas 
enli'arun en ella, libres de aquellos borrachos, oye­
ron gritar i  su protector: subieron precipitadamente 
á uno de los torreones. . el infeliz yacía sin sentido y cu- 
saugrenUdo en medio de! camino, y los soldados sin du­
da temerosos del asesiuato que cometierau, se dieron a 
huii por aquel campo,

Sin pens.ar en las órdenes y proliibicioues de sus her­
manos, voló Margarita á socorrer al que quizá moría por 
su causa, y haciéndose ayudar por la anciana le metie­
ron en la casa, prestándole cuantos cuidados reclamaba 
el estado en que se hallaba.

Cuando Huberto y Juan supieron lo sucedido, no 
tuvieron valor para reprehender á su hermana, y  ratiíí- 
caron la hospitalidad que había dado á aquel joven, c u ­
raron su herida, que se halló poco profunda y no pre­
sentaba ei mayor cuidado. Juan el químico se encargó 
de la curación, y Margarita se sentó á la cabecera de su 
cama.

S¡ la calentura secaba los labios del herido, que 
parecía mas eufermo de lo que prometía la herida; M ar­
garita estaba allí para darle la bebida que calmaba sus 
dolores i si deseaba mudar de postura su cansada y dé­
bil cabeza, levantabasela Margarita cuidadosamente con 
sus delicadas manos. Siempre atenta, y fijos en él sus 
ojos, prevenía sus deseos , Umencáudose de sus dolencias.

Sin embargo I.t poca gravedad del mal disminuía de 
dia en día, y el extranjero pudo hablar. Entonces supo 
Marg.arita que se llamaba Pietro Rídolfo, que era roma­
n o, habiéndole conducido ú los Países Bajos asuntos de 
comercio; por último, ()uc iba á ponerse en camino para 
Italia, cuaudo fué herido por los soldaJus.

— “ ¿Con que por mi causa • le dijo Margarita muy

agitada, “ os halláis detenido quizá por mucho tiem­
po lejos de vuestra patria?» E l enfermo lomó la mano 
de Margarita, y  miró ó la ¡oven de modo que la con­
movió , é hizo bajar los ojos.

— “ No volveré mas á Italia,» dijo, después de un corto 
silencio; “ pasaré mi existencia junio á Margarita; al 
lado de quien me salvó la vida; cerca de la que .se ba 
constituido mi ángel de la guarda; á la que no puedo de­
jar de amar y á quien adoro.

— “ ¡Cnllad! ¡Callad!» dijo temblando y desfallecida, 
“ ¡C allad !.

— “ S í ,  te quiero;» repitió el extranjero; “ le quiero, 
y  leu en tu coi azon, Margarita mía, que me correspondes. 
Dime ¿ no conscntira's en venir á saludar el bermosu cie­
lo de la noble Italia? Las bellas romanas no se demu­
darán nunca celosas y admiradas, al ver tus divinos ojos 
azules, y tu poblada y rubia cabellera.»

Dobláronse las rodillas á Ja joven, y cayó junto á la 
cama de Pietro en ademan de orar.

— “ ¡Toma este anillo, Margarita, y  reciba Dios nues­
tros juramentos!»

A este punto resonaron en la escalera los pasos de 
Juan Van-Eyck.

— “ Oculta tu turbación, Margarita: que no sepa tu 
hermano nuestro amor»....

— “ ¡M i hermano! ¡Pero si es tan bueno! ¡si me ama 
tanto!»

— “ Que no sepa nada aun, ó nuestra dicha se acabó; 
querida uña.»

La sobrecojida joven se retiró i  lo mas oscuro de la 
estancia , y Ju an , ocupado en curar la herida de Pietro, 
no notó la ajitacion y turbación de su hermana.

Todos los dias progresaba la conraleceiicia de Pietro; 
pedia salir de su cuarto , y  pasear en el jardín , apoyado 
cii el brazo de Margarita; en vano le suplicaba esta de­
clarase su mutuo cariño á Huberto y  á Ju an ; el italiano 
alegaba constantemente especiosas razones para diferir 
esta confianza, y  acallar los remordimientos y sobresal­
tos de su querida.

Lloraba Margarita, mas siempre concluía por ce­
d er. aunque interiormente y con di-gusto se avergouzaba 
de la falta de confianza que manifestaba hácia sus her­
manos. Sin einbargo el extranjero, bajo el pretesto de 
familiarizarse con la índole de los dos pintores, y  faci­
litarle los medios de obtener de ellos la mano de Mar- 
garil.i, no cesaba de preguntar á la joven sus costumbres, 
sus hábitos, sus ocupaciones y sobre todo el modo de 
preparar los colores. Llegó á lograr de ella, que le in­
trodujese un dia, durante la ausencia de sus hermanos, 
eu el estudio y en el laboratorio. Pensaba Margarita sa­
tisfacer solo una mera curiosidad; empero si menos ca'n- 
dida y menos crédula hubiera notado las penelrantés 
y codiciosas miradas dc P ie tro , pudiera haber conocido 
la imprudencia de su conducta.

De allí á pocas semanas, entrando Juan Van-Eyck en el 
cuarto de su huésped, para curarle la casi cernada herida; 
júzguese de su asombro, cuando vióá Margarita sola en 
aquella estancia, donde pálida y desencajada le confiesa 
su amor, v la traición del italiano.

Pocas preguntas bastaron para que el artista pene­
trase todo el inistírio: el italiano había finjido amar á 
Margarita para robar el secreto de sus hermanos; después 
se habla fugado. L i  ligera liei'ida h.abia sido hecha á 
propósito para tener un motivo de iiitroduclr.íe en su ca­
sa : los soldados eran sus cómplices; el auxilio que ha­
bla prestado á Margarita, un enredo del iuranie.

Corriendo buscó á su hurm.ano.
__“ ¡A  caballo, Huberto, á caballo! gritó; ¡es preci­

so castigar «1 traidor!*
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Con efecto, poco tardaron en avistar al italiano que 
solo dos Loras llevaLa de ventaja. Asi que vio á los que 
tan cobarde y traidoramente había ultrajado, Pielro 
metió espuelas á su caballo, pero en \ano; pues cayó 
á poco rato, herido de dos puñaladas.

Entonces Huberto y Ju an , dejando allí el cadáver, 
volvieron las riendas, tomando en seguida el camino de 
II rujas,

m .

E l Conde de FJandes, Duque de Borgoña, Felipe el 
Bueno , acostumbraba administrar justicia diariamente á 
sus vasallos á cosa de medio día: daba sus audiencias en 
una sala de su palacio, donde ricos ó pobres eran ad­
mitidos sin distinción, pudiendo elevar su voz, someter 
sus quejas al príncipe, y solicitar su fallo. Gastaba F e ­
lipe e l  Bueno rodearse en estas circunstancias de grande 
séquito. Sentado on su trono ducal, vestido con fausto, 
quena que su hijo, el conde de Charoláis, y los nobles 
de su corte , estuviesen presentes siendo testigos de sus 
decisiones- La pesadez de los altercados que se suscita­
ban , la poca importancia de Jas reclamaciones que se ha- 
cian, la humilde condición de Jos querellantes, jamás 
íue suficiente á cansar su paciencia: dejando hablar al 
mas difaso, a' Ja menor apariencia de justicia que ma- 
nifeslára ; alentaba i  los tímidos, consolaba á los afli- 
jidos, y  tratándose de intereses pecuniarios , casi siem­
pre concluia apaciguando la contienda por medio de 
sus propios rixdales.

El Conde de Flandes, después de oida la queja de 
una pobre mujer, cuyo liuertecillo había sido asolado 
por cazadores de alto linaje, acababa de dirljir una amar­
ga reprehensión á los causantes del daño, conminán­
doles con una fuerte multa aplicada á la aldeana, cuan­
do de repente un extraordinario ruido llamó la ateu- 
cion de la asamble.a; después la jente abrió paso á 
los dos hermanos Van-Eycfc, que ensangrentados y con 
los puñales eo la mano, llegaron precipitadamente de­
lante del Duque.

E s te , apenas vió los cuchillos y  la sangre, volvió 
la cabeza estremecido: pues desde el asesinato de Juan 
sin  m iedo, su padre , no era dueño de impedir seme­
jante conmoción nerviosa, cuando impensadamente se 
manifestaba una daga á su vista.

— “ ¡Por la Santa Virgen do Brujas! gritó. ¿Qué quie­
re decir esto , mis maestros?'’

— “ Mi señor, respondió Ju an , un inJarne italiano, 
después de haber seducido á nuestra hermana, nos ro­
baba el secreto de nuestro arte : le hemos muerto.

El Duque perdió el color, y levantándose impul­
sado por la cólera. —  “ ¿Qué es esto? ¿no hay ya justi­
cia en nuestro condado de Flandes, que necesitan nues­
tros vasallos tomársela por su mano, cometiendo un ase­
sinato? Cuidado, maestros, este asunto puede traeros 
funestas consecuencias.'’

—  “ Hágase vuestra voluntad, mi señor: ¿En que cár­
cel deseáis que nos presentemos, pnr haber vengado 
el honor de nuestra hermana, y  haber conservado á 
la tlaod cs un secreto que aumenta su fama? S i el 
verdugo está dispuesto, nosotros también lo estamos.‘i

— “ lÜcn sé que sois piotores emiiieiites, y  que valéis 
mas fama á la Mandes que muchos nobles señores, que 
solo. $,111611 asolarlas tierras dolos villanos; pero ante 
mi justicia el iojeiiio como la nobleza quedan borr.idos: 
habéis derramado sangre, que la sangro recaiga sobre 
vuestras cabezas. >-

Abrazáronse los dos hcrmano.s, ronteslando al mo­
meo to:

— “ Estamos prontos."

—  “ Veamos, primo Luis; ¿Qué hariais en nuestro lu­
gar?» añadió el Conde con tono que parecía pedir un 
clemente consejo, pues apenas se le pasó el involunta­
rio momento de cólera y sorpresa, demasiado se le al­
canzaban los graves motivos que habían impelido á Juan 
y á Huberto Van-Eyck á Ja venganza.

Al que se dirigió, era á un jóven de color lívido, 
cre.spo el cabello, de mirar falso, al cual la pregunta 
del príncipe pareció dispertar sobresaltado de alguna me­
ditación profunda.

— “ Tocar a la justicia de su soberano, es tocar á su 
corona: tocar á su corona, es cometer un crimen de le -  
sa-niagestad.»

—  “ ¿De modo que según vuestro entender," replicó 
el conde, poco complacido de esta severa respuesta, 
“ según vuestro voto , ni el crimen del italiauo, ni el ta­
lento de los culpados, deben militar en favor suyo?»

— “ Si tuvieseis una hermana, si vuestro misino pa­
d re, como lo hizo el mieslro, os la recomendase en el 
lecho de la muerte, mas favorable nos seríais, añadió 
Huberto. Bien sabéis, S r . , cuan sagradas son las órdenes 
de un padre.»

Al oir estas palabras, se demudó colérico el joven 
príncipe, iba i  contestar, mas repentinamente se oyó 
en el patio del palacio el galope de un caballo, cesó el 
ruido, y  á poco un hombre jadeando, con el vestido de­
saliñado, entró en la sala de audiencia, y dirigiéndose al 
que iba á decidir de la suerte de los doa hermanos, le 
entregó un pliego sellado. Asi que lo abrió, Luis escla- 
md en el primer rapto de alegría.

— “ [Vestidos de purpura! (1) ¡Soy rey de Francia?» 
mas dominándose al momento, tomó un continente afli- 
jido , y aun fingiendo enjugar una lágrima, dijo. “ Mi 
Señor, acabamos de recibir la niieva dél fallecimiento 
de nuestro padre, y que la pesada carga de la corona 
gravita sobre nuestra cabeza. Permitidme señalar nuestro 
advenimiento al trono con un acto de clemcneia, con­
cediendo entero indulto a' los dos célebres pintores, 
aquí presentes. Marchad en paz, mis maestros, y otra 
vez no recaig.iis en tan graves faltas. Sin embargo, fun­
dareis de vuestro propio peculio una capilla á nuestro 
patrón San Luis; colocando en ella una de vuestras me­
jores pinturas con vuestros retratos de rodillas, en ade­
man de pedir mísericorcia.»

— “ Ahora pues, mi Señor, que justicia es hecha, y 
misericordia otorgada, os pedimos licencia para retirar­
nos entregándonos en la soledad á la aflicción».

— “ Antes de hacerlo, Sire«, añadió Felipe e l  Bueno 
aiTodiliándose, ‘ ‘ quiero ser el primero en prestar pleito 
homenaje en vuestras manos, jurando serviros, aun por 
las tierras que no relevan de la corona de Francia».

— “ rs'os Je recibimos, padre raio, y  queremos con­
servaros este nombre tan proporcionado i  nuestra afec­
ción hacia VOS: puesto que de vuestra mano quiere Luis 
Onceno .ser armado caballero el die de su consagración 
en Reims.

—  “ Yo os conduciré al frente de diez mil comba­
tientes», repuso el Conde.

“ Gracias,» replicó Luis X I arrojando al conde una 
mirada recelosa: “ Tan numerosa romitiva no os es ne 
cesaria. Mil lanzas b.istan ; ¡y  aun sobr.Tii! A  Dios, mi 
Señor, vamos a' llorar y  á orar.»

Salló de la sal.a de audiencia.
— “ Lises por el rey de Francia, gritó la muchedum­

b re , Lisos por el conde de Flandes.»

( i)  F.i lulo «le Io« reyes ée Francia era eneariia«lo en aquella í*pr>ra. *
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IV.
Juan y Huberto Van-Eyck fumplieron religiosamen­

te la l'undacioii les mandó Luis XI.
Apenas concluida la capilla espiatoria, que fueron 

depositados en ella los morlules despojos de su heriiiaiia 
Margarita. Sus hermanos colocaron sobre la sepultura 
de una hermana tan querida, y tiernamente llorada, un 
cuadro representando los ancianos adorando a l  Cordero', 
a.sunto sacado de la Apocalipsis. La hoja ó postigo de­
recho Cgara el P ara íso  te rren a l: el iiquierdo á los dos 
hermanos arrodillados en actitud de arrepentimiento y 
de Oración. Huberto está á la derecha; tiene en la ca­
beza un gorro con pieles de singular hechura, recojido 
por delante. Juan está á  la izquierda con una especie 
de turbante verde , y vestido de negro; tiene ademas un 
rosario encarnado en ]a mano.

La viveza y energía de colorido que presenta este 
cuadro, ofrece una brillantez, de la cual no pueden dar 
idea los pintores de nuestra época.

Esta capilla se llama ann en aquel país la Capilla 
del Perdón,

S. H. H.

La fruima 'Vttdüd » vpffi in¥trvsifA¿t.

u.a dia del mes de mayo de 1828 se encontró delante 
de una de las puertas de Nuremberg á un joven de ba- 
ja  estatura y  de a.specto melancólico y sin espresion, que 
parmanecia inmóvil. Algunos curiosos se acercaron á ól 
y  vieron que lloraba; hicieroule diferentes preguntas, 
pero nada respondia.

Si una insensibilidad semejante sorprendió á los que 
se le aproximaron, no les admiró menos la lectura de 
una carta que tenia el joven en la mano dirijida i  un ofi­
cial de caballería ligera que se hallaba de guarnición en 
l^ui emberg, por cuyo contesto se venia en conocimiento 
de que el que la llevaba habla sido bautizado con el nom­
bre de Gaspar Hauser; que desde la edad de cuatro años 
hasta la de diez y seis que contaba , habla estado encer­
rado en un calabozo, y que destinándole al servicio en la 
caballería tijera , se le enviaba coo este objeto á que se 
presentase á un oficial.

Mediante todas estas singulares circunstancias, con­
firmadas completamente por el estado de estupidez de 
Gaspar Hauser, se le declaró por decreto de los majis- 
trados hijo adoptivo de la ciudad de Nuremberg. Fuera 
de la curiosidad general que debia inspirar un individuo 
tan extraordinario, arrancado.repeotinamente del estado 
da bruto, y  lanzado después sin ninguna guia en la carrera 
de la vida, era muy acreedor al interes de toda.s las per­
sonas ilustradas, y  asi se encargó su educación á un pro- 
fesor respetable por sus luces y carácter, bajo la inme­
diata vijilancia de las aotoridades locales.

Durante su primera re.sidencia entre los hombres fue

víctima Gaspar de un coniinuado p.idecer. La luz , el 
movimiento, el ruido, la diversidad de objetos que d es­
lumbraban su vista y cansaban su cabeza, produgeron en 
ól un electo estraño, cuyo resultado era el dolor. La pri­
mera scn.sacioD agradable que esperimentó fue la de la 
música, y ella fue la que desenvolvió progresivamente 
el cabos de ideas que le desazonaba. Desde aquella pri­
mera emoción empezó i  haber órden en las impresiones 
que recibía. Dolado de una memoria prodigiosa no lardó 
en distinguir los objetos, en clasificarlos y aplicar á ca­
da uno el nombre propio que le oía dar. Aunque había 
llegado á la vida tarde, por decirlo asi, se compla­
ció en volverla á empezar, y como en todos los hom­
bres, se notó cii el la ligereza pueril, y  que se diverlia con 
caballos de miulcra y otros juguetes; pero duró poco 
aquella indiferencia, y le sacó pronto de ella su razón 
próxima á desarrollarse para inclinarle á mas sérias ocu- 
pacione.s. Apoderóse de él la necesidad de aprender, y em­
pezó á estudiar; su talento natural dirijido por sabios 
consejos hizo tan rápidos progresos, que á ios diez y 
seis meses después del dia en que por la vez primera ha­
bía salido de una noche de diez y  seis años, hablaba bas­
tante bien el alemán, sin mas dificultad que la del mo­
vimiento penoso de sus mandíbulas faltas todavía de ejer­
cicio ; escribía correctamente aunque no con soltura, y 
tenia uu estilo regular pero sencillo y tímido.

E l  primer uso que hizo Gaspar Hauser de sus nuevas 
facultados fuo el de procurar reunir sus recuerdos acer­
ca de su existencia anterior. Le hacían estos presente 
un obscuro calabozo de cinco pies de largo y cuatro de 
ancho, donde habitaba perpótuamenle,  y un pan y 
un jarro de agua cada dia por alimento; una manta y 
una camisa por vestido, y  por guardia un hombre, i  
quien jamás liabia visto el rostro. Llegó sin embargo 
un di.-i en que su carcelero le vistió, le sacó de su en­
cierro, y  habiéndole puesto de pies en el suelo, probó á 
hacer que anduviei'a; pero no bien había dado algunos 
pa.sos cnando cayó en tierra, porque padecía estraordi- 
nariamente, No pasaban de aqiii los recuerdos de Gaspar 
Hauser acerca de la tenebrosa época, en la que aun no 
sabia pensar. Estaba siempre sentado, y si sentía hambre 
ó sed antes que llegase su pitanza, dormía, haciendo lo 
mismo después de haberlas satisfecho; de manera que el 
sueño era su pasatiempo, su recurso, y en fin su única 
Ocupación,

¡Cuán deliciosas no debieron ser laa ilusiones sociales 
de Gaspar Hauser que, gracias á sus semejantes, habla 
llegado tan pronto á igualarse con ellos, y á quien lo es­
traño de su destino hacia mirar un amigo en cada hom­
bre ! Substraído sin saber como á la fatalidad de su suer­
te , habla hallado desde luego un auxilio poderoso en la 
adopción de un pueblo entero; y su entendimicuto obs­
curecido se había desembrollado é iluminado por los tier­
nos desvelos de una simpatía que se los hacia mas apre­
ciables. Las mujeres, que por donde quiera son el tipo 
de uua sensibilidad verdadera, te manifestaron el mas vi­
vo Ínteres, unas con Carlas tiernas, y casi amorosas, 
otras con regalos, y  Gaspar Hauser conservaba casi una 
colección completa de sortijas. ¡F e liz  criatura! ¡Qué 
ideas no debia formarse del mundo quien no le había vis­
lumbrado sino para recibir beneficios, y cuan lisotigeras 
no debían serle para lo porvenir! , . . .  pero se destruyeron 
para siempre.

E l  individuo misterioso que por espacio de diez y  seis 
años había sepultado la existencia da Gaspar Hauser, y 
que en un momento de remordimientos parecía que habla 
legada á la Alemania cl encargo de reparar un crimen no 
consumado, volvió á perseguir á su víctima en medio de 
su comenzada feliridad. Une mañana se despertó el huér-
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Tana al iÍüIqi’ do agados guipes que erau los de un puñal 
con quu lo lici'ia un liouibre enmascarado, el cual preci- 
s.ido ii linir porque a los gritos de Gaspar acudía gente, 
desapareció pronunciando esla amenaza: T e d e jo  ahora-, 
¡¡ero lio te m e escaparás o tra  c e :!  lln  el metal de la 
vo£ reconoc ió el liuóspcci á su antiguo carcelero. L.a po- 
Hci'a (li! ?iurcnibei'g se puso inmediatamente en su per- 
sucuciuii, pero aunque por un momento se creyó haber 
dado con lu rastro, nada pudo descubrirse, Desde en­
tonces se touiarun precauciones de seguridad cu favor 
de1 biiórf.nio; mas ¿quien podia restituirle la trauquili- 
dad , ¿quiéu sus sueños deliciosos tan bárbaramente in- 
leriumpidos? Se le puso eu un sitio retirado, y bajo 
uua vigilancia celusa, le dieron armas para su defensa 
personal, y no objt^ntc parece cpie su desgracia vol- 
Tta en su cuiju ludas estas piecaur.ioues, Gaspar lian- 
ser subidc! cu una silla estsba arivglaado cierto día su 
bibllotí!ra, cuando perdió el ccpiililirio, y prociiraudo 
soslener.ce v buocar un agarradero en so caída, dló 
con i'i <U una de, sus pist.>la.s que turada eu el fiador 
se disparo e biiió k Gaspar liacitiiidoli' caer bañado eu 
.sangre, l’or fortuna la bab no biso sino l'< cabeza;
ia herida no fue pcllgiosa , y pur esta ve', esrapó toni- 
bicn )li!, la te.

1,1 Jiiiiopi l•Illel> si! iiiforesaiia por esjo liouibre tan 
jovi'u aun , < uya c,i w era empezó por una J n'ga persrrti- 
rioii, á quien siguienm. después niucliaa zl...sgi';.cias, \ 
al qi;e tal vez ¡.gu.n cl.ilu una lenible catáslrote, A esto 
>'e añade el ilcsuo v aun n. ecs.dad de descnlu’ii* el eri­
gen da etiy Lutifano que tan raras cal.iinidadcs suponen 
iiusy'c. Jciu iipiirado toda especie de conjeturas siti 
lusuUaílo alguno; pero in.-erlamos el eslracto siguiente 
du uua C a r l a  escrita desdo Viuua eu abril de 1850. «ILice 
va seis meses que fui vo quien mas Tcrusímilmcute con- 
jcLuní el orijcii del huérfano de Muremberg, y acaba de 
coiidrinar.se completnmenic mi conjetura. Hace algunos 
lii.is que so ha apve.sado secretamente á una soñera en­
cargada do la e.luraciun de los hijos de una case du 
primera di.stiircíoii do nm igria, y que oii otro lionipu 
Cúucurriü k  )a socieiiad lirl gran  jen crn l Ji-an cés . Acu­
sada cío s.ihor qel'.j como pacienta el nacimiento luiste- 
rloaO lir ü  ispir Ilacser, y por tuiisiguiciito la tcota- 
tiv.i do as.íliiato sobre snpeisoii.o, se ha fiujido loca, 
’’ un mulico ha dusjubierio ;.u isiralajem.i por medio 
de oti-a. Eu ciiaoto á que se revele /c' naciniieiilo de 
o>le jóvrn pvrecc .que no so a’iori u iii jiuíial.id.vs par.v 
impedirlo, y aun jiodi.i .scruie peijadiclal i  mí mismo 
descubrir Ja i erd. d :iobi o este punto,.-que es propio para 
poner u i moviniiento á  leda la Jíuropa.»

DesgraclaJamcnlu s- han vcrÜlc.ado los funestos pre- 
scnliiuieuios dcl autor de esto escrito. Ko bastó paia 
libertar ha viña de este latcre.vmlo liuu fallo qoe el Con­
de de .Sliiiiujpo le lomaío bajo su protrccion Ir.islatliin- 
dole ií Uigl.iterra donde rustodiudo por personas celosa.s 
pareCi.i deber estar ¡i cubierto de cualquior atentado c ii-  
min»! por paite da sus ocultos enemigos; Ir.inscurric- 
roo , i i ,  algunos sño.s sin que fiicsg turbada Ir tranqui­
lidad qne en el .nneno leiiro de j\nsji3cli disfrutara 
Gaspar Ilouscr, puro eu la iiuiñ.ina del 14 de diciembre 
de 1853 ni salir de los Iribun iles , un desconocido en­
vuelto cii una micha capa se .acercó á é l. b.ajo el pro­
testo da eomuiiicai le .nuntos d.' impnrtancie. Escusóse 
Gaspar por falta de tiempo c.o aquel moiiieuto, pr.ru pro­
metió acudir aquelli misma I.irde 1 los inrdiuc.s de pala­
cio. Verificóse la eiitrevi.stn- E l deicouocido m eó  de de­
bajo de U capa algunos papeles que entregó el buérfano. 
y  mientras este se di.sjioiil.v i  uv.iiiduarlus le clavó dos 
veces en el pecho un ptui.tl qtic llivaba escondido, y
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l,a ac.idemla de San Fernando ha abierto en estos 
dias según coslombro sus salones para exponer al públi­
co los emdros que los artillas españoles han presentado 
con este objeto.

El pueblo de M idrid, acrcHIt.indo su buen gusto, ha 
llcii.idu esos s»lonc:v de una numerosa y constante concur­
rencia, único y bien merecido galardón de los qne en 
uueslro desgraciado pais siguen h  estrecha senda de las 
arles, sin poder llevar otra niiia que la de el deseo y 
noble amliHiion du gloria. Jvii un artículo que tenenio» 
e.scrlto, daremos lí iiae..tros lectores breve cuenta d élo  
que iio.s ha parcchlo mas notable cu la exposición, jiero 
querieinlo adoniarie con algún grabado de los mismos 
cuadros, cuyas rnpia.s no pueden fácilmente sacarse 
mientras estos subsisten colocados cu la academi.v, dila- 
t.vmos basta el próximo mimero el insertar su descrip­
ción, en lo nial liemos creído que gauariaii mucho Jos 
que nos favo.ecen repasando nuestras coJumnas.

desapareció. Gaspar Hauscr aunque herido mortalmenle 
se arrastró basta su babitacion; puro ya en Ja agonía de 
Ja muerte pudo solo articular estas palabras; i  J a i  din 
fiel p a la c io . . . .  b o ls illo .■■■ u z .... m on iim en lo .,..‘‘ Fueron 
despachados iomediatainente algunos ajenies de policía al 
monumento du Uzen situado en Jos jardines, y ó su pie 
lialliiron un Isolsillo morado que coiitenia un papel en el 
cual se leían las siguientes líneas evidentemente trazadas 
con mano fiiijida. «Hauser puede deciros porque me 
pre.sento aqui y quien soy ; pero para aliorrarle esta mo­
lestia os diré yo mismo do donde vengo. Vengo de....... [
d e .,., la frontera de Bavicra, .sobre el rio. —  Haré mas, 
os diré también mi nombre M. L. D " Según hi des­
cripción que de su asesino hizo Gaspar, fué o l„ ct mis­
mo que ya aiiteriormente liabia atentado '.n ii .a  mi vida 
eu ISuremberg. El desgraciado Hausei invivj < u hi iio- 
ebe ilel 17 de diciembre de resultas de si;' i.in .U s, y 
imn no se lia logrado descorrer id velo que ei.t i J  su iiiis- 
leriosa oxislenria, .auiu|iic el conde de Staiihopc h.i ofre­
cido j OOO lioiincs al qoe descubra ni aiesino. E J 26 de 
tUciembru se celebró el funcrid al que acompañaba un 

.lUuncro.M) i'imcurso de porsooiis imividas de siinpali.v y 
rpmpaslou liácia este jóvrn tuya liímlsd v dulzura de 
car.irler liaiian jcnerahueiile amado. Sn preceptor el DíV 
Fiiiirmann prommeió una oiacioii fúnebre sobre su se­
pulcro en Ja cuitl’aliulló á las úliimas palabras de Gaspar, 
qiiloii al preguiilarie si perdonaba i  su» enemigos; res­
pondió, "H e  rogado ya á Dios ipie perdone á cuantos he 
coiioeiilo; en ciiaulo ó mí personalmente ind.a tuigo que 
perdonar pues nadie me ha hecho ilaün slgnno."

Se Siurtili* é este peí i.'.tlh ü en It liliirria y almai en de papel 
pinpio del editor. Puerta del S o l. a. ora Je  la Soledad, niiio. y, y 
en las ¡iros inoías eu todas las Administraciones de Correos, ii eacep- 
t'ioa de Pad.stoz , que ca im la UI)rcrÍQ de la viuda de Carrillo.

MAURrD; IMPREriTA DB D. TOMAS JORDAN. EDITOR.
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